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Hace años nos ocupamosde la gran aventuradel
descubridorAlonso de Ojeda (1), como primer gober-
nador de Venezuela—exactamentepuestoque el gol-
fo de Venezuelaquedaríaen el ámbito del gobierno
que se le otorgabade la isla de Coquibacoa«e su
tierra e juresdi~ion» (2)—, cuandose llevó a cabo su
azarosoviaje de 1502 y la fundaciónde SantaCruz>
primera ciudad españolaque se erigía en la tierra
continentalamericana.Desdeentonces>en más de una
ocasión hemos vuelto a tratar de personajetan im-

<1) Vid. Demetrio Ramos, «Alonso de Ojeda en el gran
proyecto de 1501 y en el tránsito del sistema de “descubri-
miento y rescate»al de “poblainiento”, en Boletín America-
nista, Barcelona,núms. 7, 8, 9 (1961), reproducidocon los ne-
cesariosretoquesen Estudiosde Historia venezolana,Caracas,
1976, cap. II, págs.29-112.

<2) Archivo General de Simancas,Registro General del
Sello, 1501, título publicadopor Martín Fernándezde Navarre-
te, Colección de viajes que hicieron por mar los espafloles
desdefines del siglo XV, Madrid> edic. de la BAE, con estudio
de Carlos Seco, 1955> t. II, págs. 62-63, y también en Cédulas
Reales relativas a Venezuela(1500-1550), Caracas>1963> pági-
nas 7-9, entreotros.

— 209 —



portante para la historia de Venezuela,máximecuan-
do le consideramospieza fundamentalde la política
descubridoraque la Corona quiso llevar a cabo, des-
pegándosede las ideas a las que Colón se aferraba.
En este cuadrohemos intentadoreconstruir también
su primer viaje en obraque ya tenemosen la impren-
ta. Gracias o una vuelta a las fuentes—en evitación
de las deformacionesacumuladas—,llegamosa con-
clusionesmuy distintas de las que han venido repi-
tiéndosedesdeNavarrete—casi siemprecopiándole—,
pues incluso el retomo, tan importante,hubo de ocu-
par nuestraatención, logrando ver con nuevaluz sus
resultadose incluso fijarle en noviembrede 1499, mu-
cho antesde lo supuesto(3) y, por lo tanto> antesde
que Pinzón hubiera podido hacersea la mar.

Pero el investigador ya sabemosque nunca con-
cluye, pues aunque no se propongaincidir o reiterar
su esfuerzosobre la misma senda,la casualidad—es
decir, la fortuna— le dejará el hallazgo de papeles
que le permiten un nuevoaporte.Este es el casoque
se nos ha dado con un par de folios ahoravistos que
nos permiten llenar el vacío que sobre el segundo
viaje teníamos,entre el momentoen que sus socios>
Juande Vergaray Garcíade Ocampo,despuésde aban-
donar Santa Cruz, le llevan a La Española—donde
le acusande haber violado los términos de la capi-
tulación—, y le entregana la Justicia,el Alcalde Ma-
yor licenciadoAlfonso Maldonado,anteel cual el pro-
pio Ojeda presentaríademandacontra sus cautivado-
res, por rebelión> y aquella otra circunstanciade su
absoluciónya en España>cuandose le da por libre
en la sentenciadel 8 de noviembreen Segoviade 1503,
de la quese le expidióejecutoriaen febrerode 1604 (4).

<3) Sobre el particular> Demetrio Ramos> El regreso de
Alonso de Ojedade su viaje de descubrimiento,en Homenaje
a Antonio DomínguezOrtiz, Madrid, 1980.

(4) Archivo General de Simancas,Registro General del
Sello, ejecutoria que se fecha en Medina del Campo a 5 de
febrero de 1504.
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Sabíamos,por consiguiente,que había llegado a
La Españolaen época de Ovando, quizá en las cir-
cunstanciasqueLas Casasconfundió, atribuye al des-
embarcoen Yáquimo,cuandotocabaen la isla trassu
primer viaje de descubrimientoy que, al no corres-
pondera aquelmomento>encajanmejor en este,pues
dice el dominico que le llevaban sus propios «súbdi-
tos»por estarmal con él, despuésde habersido «muy
estrecho>segúnse decía>en repartir con su compañía
los mantenimientos»,lo que evidentementese dio en
los angustiososdías de SantaCruz. Por ello —sigue
contandoLas Casas—«susmismos súbditoslo pren-
dieron y echaronen grillos.., y lo trujeron con dos
pares de grillos en el navío, viniendo a aportar al
puerto de Yáquimo —[en lo que se equivoca, pues
cuandollegó a estelugar fue en el viaje anterior]—...
y confiandoen su gran ligereza,una noche se echó a
la mar, lo más secreto que pudo, pensandoen tierra
escaparsede los que preso le traían> que estabaun
gran tiro de piedray aun quizá de ballesta,quehabía
de nadar.- -; yendo pues nadandocon solo los brazos,
como los dos pares de grillos [que teníaen los pies]
le llevaban al fondo, dio voces que le socorriesen,por-
quese ahogaba».Y de estaforma salvó,pues «fueron
luego con la barca y tomáronla y así escapó[con
vida]» (5).

Comoes lógico, si en SantoDomingo se tramitan
las mutuasacusaciones,se reciben los respectivoses-
critos y se hacen las correspondientesprobanzas,y
luego es en Españacuando se sustanciala apelación-
a la que acudeel conquense,para salvarsede la que
considera sentencia viciada del Alcalde Mayor de

(5) Bartolomé de las Casas,Historia de las Indias, lib. II,
cap. IT. t. II de la edición de Millares Carlo, México, 1951,
págs.212-213. El dominico, cuando llevabamediadoeste rela-
to, se vio en la duda de que correspondieraa este momento,
por lo que hizo una intercalación>entre paréntesis,de su re-
flexión: «(tengo pensamiento—dice entonces—que fue en
aquestesu segundo viaje su prisión y este caso de echarse
a la mar con dos pares de grillos. - -
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Ovando>que se anulaen todas sus partes,por la sen-
tencia de Segovia, es obvio que se llega a tal final
porqueOjedahabíasido remitido a Castilla, parapa-
sar a disposición del Consejo.Pero de esto nos fal-
taba ya todo detalle> que es lo que logramos ahora
saber, gracias a la comunicaciónque hemos encon-
trado en Simancas,en la que Cristóbal Velázquez,
corregidorde Cádiz, da cuentaa los Reyesde la arri-
badade Ojeda y de la requisitoriadel Alcalde Mayor.

El documentotiene -singular interés,porque el co-
rregidor Velázquezen ese escrito suyo nos ofrece toda
clasede precisiones.Explica, en efecto,que proceden-
tes de las Indias,habíanentradoen la bahíaseisnaves
el 13 de junio de 1503 (6), y que los maestresde dos
de ellas> llamados Alfonso Martín de la Gorda> uno,
y Domingo Quintero>el otro> se le habíanpresentado
para hacerleentregade dos mandamientosrequisito-
ns del licenciado Alfonso Maldonado,Alcalde Mayor
entoncesde las Indias (7), extendidosen Santo Do-
mingo a 8 de mayo de 1503, fecha que nos da apro-
ximadamentela del embarquede Ojeda para España>
que sería inmediata.

Por los requerimientospresentados,conocemos

(6) Archivo General de Simancas,Consejoy Juntas de
Hacienda> leg. 2> fol. 53. No dice explícitamenteel día de
arribada de las carabelas,pero como fecha la comunicación
a 19 de junio y manifiestaque entraronen la habla «puede
ayer seys dias», la deducción es evidente. El documento,di-
plomáticamente>es complejo, pues consta de una primera
parte, en la que el corregidor da cuenta a la Corona de la
llegadade las seis carabelasy de los mandamientosque por
los dos maestresse le han hecho; a continuacióntranscribe
los mandamientosde Alonso Maldonado> primero el relativo
a Vergara y Docampo,presentadopor el maestrede la «Gor-
da», y despuésel referidoa Ojeda—que es el que transcribi-
mos—> para concluir con la notificación del envío de los
presos.

(7) Tal caráctertenía en efecto, pues se titula en el en-
cabezamientode sus requisitoriascomo «Alcalde Mayor destas
Yslas e Tierra Firme por el noble cavallero frey Nicolas de
Ovando comendadorde Lares e gobernadorde las dichas
Yslas e Tierra Firme por el Rey e la Reyna nuestros se-
flores..,>.

— 212 —

e



queen la carabelala «Gorda»,de la queera maestre
Alfonso Martín —la misma naveque quiso tomar Oje-
da para su primer viaje y que se le escapóen el
Puertode SantaMaría (8)—, habíansido embarcados
Juan de Vergaray García Docampo(9), que se iden-
tifican sin género de duda> al decir de ellos «que vi-
nieron a descobrir con Alonso de Hojeda’>, dándosele
orden al maestrede conducirlos«presose a buen re-
cabdo»al puerto de Cádiz, donderequeriríadel corre-
gidor o de su lugartenientequepasaraa la carabela
parahacersecargode los presos>tomandofe de escri-
banode haberhechola entrega,testimonio quehabría
de remitir con el primer navío queregresaraa Santo
Domingo. De tal entregarespondíael maestrecon to-
dos sus bienes,segúnconstaen el mandamiento.Por
su parte, el corregidorenviaríaa los presos«sin dila-
ción alguna»con alguacil y a costa de los mismos,
adondeestuvierala Corte, parahacerentregade ellos
«a los señoresdel su muy alto Consejo,o a los alcal-
desde la su Casae Corte», tomandotambiénfe y tes-
timonio de ello.

Del mismomodoque los acusadoresde Ojeda—los
que le tomaronpresoen SantaCruz— venían en cali-
dad de tales en la «Gorda» evidentemente,como re-
sultado de las contraacusacionesdel gobernadorde
Coquibacoa—,éstehabía sido tambiénembarcadoen
otra de aquellasseiscarabelas,que aparecenombrada
la «Bolanda’>, de la que era maestreDomingo Quin-
tero, y que aportó al mismo tiempo. De acuerdocon
lo que tenía ordenado>éste presentabatambién otro
requerimientoal corregidor, extendidoen iguales tér-
minos (que es el que transcribimos)en el queMaído-

(8) Así figura en la famosapesquisaque ordenó levantar
Colón en Santo Domingo contra Alonso de Ojeda, que fue
publicadapor la Duquesade Berwick, en Autógrafos de Co-
lón, Madrid, 1892.

(9) En la copia que de estemandamientohace Cristóbal
Velázquez,quizápor error del copistaen vez de Garcíafigura
ConQalo docampo,así como en el propio escrito del corre-
gidor.
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nadoordenabael trasladoa Cádizde Alonso de Ojeda
«quevino de descobrir»,tambiénencalidadde «preso
e a buen recabdo»,para ser enviadoa la Corte con
las mismas formalidadesy precauciones.

Mas hay algo queno parecedel todo claro: el nú-
mero de díasque mediaentre la llegada de las cara-
belas y la comunicacióndel corregidorde Cádiz a la
Corona,en la queen términospoco concretosdice que
«fago saber que ay seysnavyos que vinieron de las
Vndiaspuedeayerseysdias a la baya de estagibdad»>
paramanifestarseguidamenteque «mefueronpresen-
tados por Alonso Martin de la Gorda,maestrede una
caraveladellas, e por Domingo Quintero> maestrede
otra caravela,dos mandamientos.- . ». Porqueel haber
dejado transcurrirseis díasdesde la arribada,parece
demasiadoplazo> máxime cuando tampoco se men-
cionacuandofue hechoel requerimientopor los maes-
tres y cuandoel corregidorse hizo cargo de los pre-
sos.Debemoscreer,por lo tanto, quemedió algún im-
pedimentoque hizo perdertodos esosdías> quizápor
enfermedadde alguno de los presos —creemos que
éste pudo serJuan de Vergara—, que retrasóla orga-
nización de la partida para la Corte.

En consecuencia>el corregidorVelázquezdecíaen
su escrito de esedía 19 de junio> quedespachabaa la
Corte a los trespresos,en virtud de los mandamien-
tos extendidosen Santo Domingo, confiándolesa Ra-
miro de Andino, del que sólo se dice que era vecino
de Cádiz> que les conduciría«con dos onbresde pro
queen su compañiaban». Así> pues>si durantela tra-
vesía del Océanohabíaviajado Ojeda separado—en
otra nave—de sus enemigos>ahora>de Cádiz a Sego-
via —donde se sentenciaríael pleito— debieron ir
juntos los tres con sus tres conductores,quizá para
mayor reflexión de lo que la vida imponía: al fin
hermanadosen parejacondición.Y por lo que se ve,
pasaroncinco meseshasta que se dictó la resolución
final, dadael 8 de noviembre de 1503, término que
Juan de Vergarano alcanzó>puestoque en la senten-
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cia, al referirse a él, se le considera«ya difunto». Es
este detalleel quenos hizo suponer>aunquenadase
diga en el escrito de Velázquez,que llegó a Cádiz ya
enfermo.

Concluía,en fin, con esta última fase judicial —la
del envío ante los Reyesdel acusadocon la apelada
causa— esa interesante intentona de formalizar la
primera gobernaciónde la Tierra Firme, justo sobre
el ámbito de la Venezuelainicial, la que apareceasí
rotuladaen elmapade Juande la Cosa,sobrelas aguas
del golfo. Se habíafructrado el intento —comola fun-
dación— no porque al habérseleprohibido a Ojeda
rescatarperlas en las islas y costa llamada de las
Perlas «se le denegabanalicientes económicossegu-
ros»> como lo consideróOtte (10), sino por la dificul-
tad de hacercompatibleslos objetivos de los distintos
componentesde la asociación de armada, tal y como
se ve> claramente>en la sentencia>al resumir los dis-
tintos puntosde vista alegadosy como ya lo pusimos
de manifiesto en aquel trabajo nuestro con el que
volvemos a enlazarahora.

Lo quecabededucir de los detallesaportados,en-
tre otrascosas,ciertamente,la rapidezcon quese re-
solvió en la Corte la apelaciónde Ojeda, pues si salie-
ron de Cádiz por la enfermedadde Vergaray su muer-
te retrasadaalguno de los trámites, el plazo vino a
quedarreducidoa dos meses.También es cierto que
tuvieron la suertede que la Corte> con el Consejo,no
se movió de Segoviadesdefinales de mayo, segúnlo
leemosen carta de PedroMártir de Angleria fechada
en esta ciudad a 3 de junio de 1503, en la quedice al
Arzobispode Granaday al Conde de Tendilla que«la
reina ha trasladado la Corte a Segovia, según creo
sabéispor los vuestros»(11).

(10) Enriciue Otte, Estudio preliminar a la edición de Rea-
les Cédulas [2], pág. XX.

(11) PedroMártir de Anglería, Epistolario, t. II <tomo X
de documentosinéditos para la Historia de Espaiia), Madrid,
1955> epístola 257, pág. 56. En Segoviasiguió fechandoMártir
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Estarápida tramitación,así como la sentenciaab-
solutoria en favor de Alonso de Ojeda, son indicios
clarísimos de la política de Fonseca.Y decimos de
Fonseca,porqueen estasfechasel rey estabalejos, en
Perpiñán,a consecuenciade la guerra con Francia,
mientrasqueDon Juande Fonsecaes quien está en la
Corte junto a la Reina. Tal política tendíaa evitar el
desprestigiode las empresasdescubridoras,puestoque
bien puedesuponersela impresión que hubo de pro-
ducir la desgraciade Alonso de Ojeda, sometidoapri-
sión y procesadocon tan gravescargosen Santo Do-
mingo, máximecuando con ocasión de su viaje ante-
rior, también se vio en situación difícil ante las acu-
sacionesquecontraél promovió Cristóbal Colón, que
trató de eliminar con los cargos más disparatadosa
quien se había atrevido a romper con su exclusiva
descubridora.

Naturalmente>para Alonso Maldonado,el Alcalde
Mayor que actuabaal lado del GobernadorOvando>
las acusacionesformuladas por Vergara y Ocampo
contra Ojeda de haber vulnerado los términos de la
capitulaciónde 1601, dejandosin observarlas limita-
ciones que en ellas se le señalaban,era un banco de
pruebaque no podía desaprovecharpara imponerun
castigo ejemplaral contraventor.Estafue la clave de
la condenaque dictó en Santo Domingo. Pero debe-
mos teneren cuentaqueaOvandose le envió aLa Es-
pañola para imponer un régimen de autoridad que
terminara con la anarquíaen la que había caído la
isla, divididos los pocospobladoreseme quedabanen
bandos,de tal forma que el comendadorBobadilla
hubode permitirles todo lo quequisieron.Y hastatal
extremose teníaen Españasensaciónde eme los tres-
cientosy pico españolesque quedabanen la isla cam-
pabanpor sus respetos>quepareciótemersequea su
arbitrio se lanzaríana merodearpor las islas y a des-

de Anglerfa sus distintascanas,hastala que dirige al mismo
Conde de Tendilla y al Arzobispo de Granadaen 24 de diciem-
bre, fechadaya en Medina del Campo.
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cubrir por sucuentay riesgo.Fue estala razónde que
aprimerosde septiembrede 1501 se dieraaquellareal
provisión queprohibíacon grandespenastomar cual-
quier iniciativa descubridorasin contar antes con la
licencia real (12). Por esto, Maldonado,ante la con-
travención que se le denunciaba,trató de sentar la
mano. Mas Fonsecahubo de comprenderbien clara-
menteque el caso de Ojeda, que resultóya envuelto
en el primer viaje y otra vez en el segundo,teníaque
zanjarsede forma quesirviera, no como lecciónpuni-
tiva, sino como pruebade la protección real y como
garantíadel beneplácitocon que se veían sus esfuer-
zos descubridores.Y esteel caso.

(12) Se le incluyó en las instruccionesque se dieron a
Ovandoanálogaprohibición, diciéndose: «Item: porque somos
ynformadosque algunaspersonasvan sin Nuestralicencia a
descobrir e rresgatarpor el dicho Mar Océano,sin Nuestra
Licencia e Mandado,e por otra Nuestra Provisión lo abemos
defendidoso ciertas penas>e queremosque aquello se guarde
e compla,fareys apregonaren los puertos e playasde Nues-
tros Reyncs e Señoríos,e en las dichas Islas e Tierra-firme,
Nuestra Provision que para ello llevays; e si alguna o algu-
nas personascontraello pasaren,executaden sus personase
bieneslas penascontbenidasen la dicha NuestraProvision>,
en Colección de DocumentosInéditos relativos al descubri-
miento> conquista y organización de las antiguas posesiones
españolasde Américay Oceania, t. XXXI, Madrid, 1879, pági-
nas 22-23.
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APENDICE

(Con la transcripción del mandamiento de Al-
calde Mayor de las Indias que se presentó en

Cádiz)

«Yo el liqen9iado Alfonso MaldonadoAlcalde Ma-
yor destasyslas e tierra finne por el noble cavallero
frey Nicolas de Ovand comendadorde Lares y gober-
nador de las dichas yslas e tierra firme por el Rey>
e la Reyna nuestrosseñoresmando a vos Domingo
Quintero,maestrede la caravelanombradala Bolanda
que lleveys en vuestro návyo a Castilla este viaje a
Alfonso de Hojeda, que vino de descobrir,presoe a
buen recabdoe llegareys con el a la buenaventura
al puerto de la gibdadde Cadiz e antesquel salgaen
tierra requerireysal corregidorde la dicha cibdad, o
a su lugartenyenteque entren en vuestro navio y to-
men al dicho Alfonso de Hojeda asy presoe a buen
recabdo,e lo tomeyspor fe de escribanopublico como
se lo entregays,e la trayays o enbieys a estaysla con
el primer viaje al dicho governador,lo qual vos man-
do queasi fagadese cumpladesso penade perdimien-
to de todos vuestrosbienes para la camarae fisco
de sus Altegas. A qual dicho corregidoro su lugar-
tenyentede parte del Rey e de la Reynanuestrosse-
ñores requiero e de la mia ruego que reciban ansy
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el dicho preso,e ansy presoe a buen recabdoluego
syn dila~ion algunalo enbien con su alguazil a costa
del dicho presoa la Corte del Rey e de la Reynanues-
tros señoresy le deny entreguena los señoresdel su
muy alto Consejo,o a los alcaldesde su casae corte
e tome fe e testimonio dello por que ansy cunple a
servi~io de sus altesas. Fecho en la villa de Santo
Domyngo del Puertoques en la ysla Españolaa ocho
dias del mes de mayo de mill e quinientos e tres
años ligenciado Alfonso Maldonado Diego Gutierres
escribano.»

«Y vistos los dichos mandamientospor ser servi-
cio de VuestrasAltezas recibí en los dichos navios
presosa los dichosAlfonso de Hojedae Johande Ver-
gara e Gongalodo Campo, los qualesenbio a Vuestra
Alteza presos con Ramiro de Andino vesyno desta
qibdad e con dos onbres de pro que en su compañia
van para que vuestra alteza los manderegibir y los
mandedar - testimonio de como los entregana la per-
sona que Vuestra alteza mandare.Nuestro señor las
vidas e muy real estado de vuestraalteza acreqiente
como por Vuestraaltesa es deseado.Desta qibdadde
Cadis a XIX junio de DIII años.»

De Vuestras altegasservidor

que sus realesmanosbesa

Cristoval Velasquesde la Torre
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